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			Sinopsis

		

		
			Cuando el jefe de Roberto lo invita a una fiesta en su cigarral de Toledo, el joven abogado acepta por compromiso. Sin embargo, lo que prometía ser una velada aburrida se convierte en una noche loca cuando conoce a las hijas de su jefe, dos mujeres tan opuestas que cuesta creer que sean hermanas.

			Cristina, la mayor, es una preciosidad tan aficionada al lujo y al glamur que se hace llamar Cristal. Le gusta tanto el brillo que se burla de su hermana pequeña por llevar el nombre de una piedra semipreciosa.

			Ágata ha aprendido a fingir indiferencia cuando algo le interesa, porque sabe que, si Cristal se entera, no para hasta arrebatárselo; pero cuando ve a Roberto siente una atracción tan grande que se olvida de todo, incluso de disimular. 

			 

			Una boda, un truco de magia, tesoros reales y diamantes legendarios en una comedia viajera que nos recuerda que lo más valioso no se mide en quilates.

		

	
		
			Algunas desayunan con diamantes, yo prefiero unos churritos

			

			Lara Smirnov
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			1 
Perlas nacaradas

		

		
			Las perlas han sido valoradas desde la Antigüedad. Los egipcios las adoraban y en las grandes cortes europeas las usaban no sólo como joyas, sino también bordadas en la ropa. La más famosa es la perla Peregrina, que viajó varias veces de América a Europa en manos de reyes, y que Richard Burton regaló a su adorada Elizabeth Taylor un San Valentín. Para brillos y sombras, la relación de esa pareja. Y, para joyas valiosas, los ojos de la Taylor.

			DEL BLOG «MATE O BRILLO»

			Toledo, España, 2018

			—¡Ágataaaaa! ¿Dónde están los zapatos?

			«“¡Ágata, Ágata, Ágataaaaa!” Tengo la voz de Cristina clavada en el cerebro. Si lo sé, me quedo en Londres.»

			Cristina y Ágata Veragua tenían una sola cosa en común: el apellido. Ágata no entendía a su hermana; creía que debería ser la persona más feliz del mundo..., y no sólo por tener tipazo, pelazo y cochazo. Sí, sentía envidia de ella, pero no por sus medidas perfectas ni por su melena rubia, ya que Ágata estaba muy a gusto con su metro setenta, sus pechos no muy grandes y su pelo castaño; lo que envidiaba era su relación con Roberto.

			—¡Ágataaaa! Llama al idiota de Roberto. Dile que, como llegue tarde a la boda, lo capo y con sus huevos me hago una gargantilla.

			«¿Qué demonios ve Roberto en ella?»

			Ésa era la pregunta del millón. ¡No, del millón de millones! Si no fuera porque la conocía desde que nació, Ágata pensaría que era una bruja que lo había hechizado, pero sabía que su hermana no soportaba la magia. Decía que eran bobadas. ¡Ni siquiera le gustaba Harry Potter!

			Ágata reprimió las ganas de gritarle a su hermana que Roberto no era ningún idiota y que llegaría a tiempo, pero no era de piedra y no pensaba dejar pasar la oportunidad de volver a hablar con él, aunque fuera para echarle la bronca de parte de su hermana.

			De hecho, prefería hacerlo ella; así se lo suavizaba un poco. Roberto trabajaba en el bufete de su padre, el gran Pedro Veragua, famoso por no perder nunca un caso y por su mal carácter. Cristina había heredado una de esas dos cosas de su padre. No tenía estudios universitarios ni ningún tipo de ambición laboral, pero sí un carácter del demonio y un máster en mal humor.

			«Es borde cum laude.» Ágata sacudió la cabeza y llamó al que un día sería su cuñado, para su resquemor eterno.

			—¿Roberto?, soy Ágata.

			Él tardó unos segundos en responder.

			—Hola, Ágata. —Al oír su voz, ella suspiró y se enroscó un mechón de pelo alrededor del dedo. Él también suspiró, pero no por la misma razón—. ¿Qué quiere Cristina?

			—Dice que no la hagas esperar, que tiene muchas ganas de verte.

			A él se le escapó la risa por la nariz.

			—No ha dicho eso.

			Ella volvió a suspirar.

			—No me hagas repetir lo que ha dicho, por favor.

			Roberto se echó a reír con ganas y su risa provocó en Ágata un efecto fulminante. Hacía tanto tiempo que soñaba con notar su aliento en el cuello, el roce de sus manos en la cintura, sus labios contra...

			—¿Ágata? —Ella gimió cuando el dueño de sus fantasías la arrancó de ellas—. Dile que llegaré a tiempo.

			—Vale. Conduce con cuidado, ¿quieres?

			—Claro. Un beso, Gatita.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Te crees que soy idiota? ¡Esto no son lirios persas! —exclamó Cristina mientras la organizadora de bodas y su ayudante intercambiaban una mirada desesperada—. Os dije que queríamos lirios persas, no del Amazonas.

			—Nos lo dijo hace dos días..., después de haber cambiado de idea diez veces —protestó la organizadora.

			—Once —apuntó el ayudante—. Los lirios ya habían llegado a la floristería. Estaban pagados y no son baratos. Además, es imposible conseguir lirios persas con tan poco tiempo.

			—Cristina, ¿dónde está el problema? —Ágata, que tenía la sensación de haberse convertido en una enviada especial de la ONU, trató de poner paz—. Esas flores son preciosas y del mismo color que las servilletas y el cinturón de la novia.

			—¡Faja, se llama faja! —la corrigió Cristina sin mirarla—. No tienes ni idea de nada, Ágata, así que no te metas. Y vosotros, si ni siquiera sois capaces de traer las flores que desea la novia, ¡no quiero ni pensar en lo que nos espera en el banquete! ¡A ver qué desgracia habéis hecho en la capilla!

			Cristina se alejó taconeando con decisión y su hermana aprovechó para perderla de vista un rato. Si se ponía así de histérica en la boda de su amiga, ¿cómo se pondría en la suya?

			«Creo que voy a informarme de programas de intercambio en la uni. Si se casa, pido el traslado a la Patagonia. Londres está demasiado cerca.»

			Se dirigió a la entrada del cigarral familiar, disfrutando del paisaje y de las vistas que tanto había echado de menos. Aunque la novia era Inés, la hija del socio de su padre, la ceremonia se celebraba en casa de los Veragua. ¿Por qué? Cosas de su madre y de la madre de Inés, que eran amigas de toda la vida y que tenían demasiado tiempo libre. En teoría, porque su cigarral tenía capilla y el de los Carrión no. Además, desde su casa las vistas de la puesta de sol sobre Toledo no tenían rival. Pero Cristina se lo había tomado como una afrenta personal. Aceptó ser la dama de honor principal de Inés y encargarse de dirigir los preparativos para que nadie pudiera decir que era mala amiga, pero se había pasado semanas gritando que su propia familia le había boicoteado el que debería haber sido el día más feliz de su vida. Y pagaba su mal humor con todo el que se pusiera en su camino. Sobre todo con Roberto.

			Ágata se acercó a la entrada, donde el chófer del bufete Veragua & Carrión Asociados se preparaba para organizar el aparcamiento de los coches de los invitados, que pronto empezarían a llegar.

			—¿Todo listo, Miguel Ángel?

			—Sí, señorita Ágata.

			—¿Necesitas algo?

			—No, gracias. Yo, mientras tenga trastos con ruedas y gasolina cerca, soy feliz, pero igual podría ayudar a aquel caballero.

			Miguel Ángel le señaló a un hombre alto vestido con traje oscuro, capa y chistera, que esperaba bajo una encina.

			Curiosa, se acercó a él.

			—Hola, qué temprano llega, es el primero. ¿Viene de parte del novio?

			El hombre se volvió hacia ella, que quedó deslumbrada por su sonrisa.

			—Hola. No, no soy un invitado. Me envía la agencia de actores para que entretenga a los niños.

			Ella alzó las cejas sorprendida. El hombre tenía una planta espectacular. Le recordó a Hugh Jackman en la película El truco final.

			«Con lo guapo que es y sólo encuentra trabajo en una boda. ¡Qué dura es la vida del artista!», se dijo.

			—Ah, encantada; soy Ágata. ¿Y usted se llama...?

			El hombre alzó las cejas. Al parecer, no estaba acostumbrado a que los clientes se interesaran por su nombre.

			—Rasputín —respondió tras un instante de vacilación—, pero tutéeme, por favor. Me hace sentir muy viejo.

			La sonrisa de ese hombre era más efectiva que un truco de magia, y la encendió por dentro como una bengala sin necesidad de cerillas.

			—¿Rasputín?

			—Es mi nombre artístico. —Se inclinó en una reverencia, haciendo una floritura con el brazo—. Había pensado ponerme aquí de momento y recibir a los invitados con pompas de jabón gigantes. ¿Cómo lo ve?

			—¡Me encanta la idea! ¡Claro que sí! Y tutéame tú también —dijo, echando de menos la soltura de su madre con sus invitados al notar que se ruborizaba.

			Ágata se quedó charlando con Miguel Ángel y mirando disimuladamente al guapo ilusionista.

			Al cabo de un rato, una hilera de coches empezó a descender de Toledo hacia el puente de Azarquiel y ascendió por la otra ladera del Tajo en dirección al cigarral de los Veragua.

			Poco después, Miguel Ángel estaba en su salsa, organizando el tráfico. Rasputín movía dos varitas mágicas unidas por unas cuerdas en el aire, creando galaxias iridiscentes que brillaban como perlas nacaradas en el aire cristalino de las afueras de la ciudad de las tres culturas.

			Tres hermanos bajaron de un coche y empezaron a saltar, tratando de atrapar las pompas de jabón. Ágata se dejó contagiar por su entusiasmo y se unió a ellos, saltando y dando vueltas, haciendo girar la falda de su vestido color coral, su color favorito.

			Así la vio Roberto al apagar el motor del coche y, aunque había ido allí desde Madrid pisando el acelerador a fondo para eludir la bronca de Cristina, no pudo evitar quedarse unos segundos contemplando a la que algún día sería su cuñada.

			A sus diecinueve años —¡Casi veinte!, como le recordaba ella cada vez que salía el tema—, Ágata era como un hada alegre, ansiosa por vivir aventuras, sencilla, transparente y colorida como la piedra semipreciosa que le daba nombre.

			Roberto se obligó a borrarse la sonrisa bobalicona que se le había formado en la cara.

			«Y una niña. Sigue siendo una niña. ¿No lo ves?»

			Al bajar del coche, los recuerdos lo asaltaron y, por un momento, se sintió orgulloso del Alfa Romeo Giulietta rojo que pronto acabaría de pagar. Sacudió la cabeza, sonriendo con ironía al recordar al joven entusiasta que había aceptado la invitación de su jefe dos años atrás y que se había presentado en el cigarral en la vieja Vespa Piaggio con sidecar de su padre porque no tenía coche propio. Su padre decía que era color verde luz, pero Roberto refunfuñaba y decía que tenía el color del agua de una piscina al final del verano. Al entrar a trabajar en el bufete, se había jurado que lo primero que haría sería comprarse un coche para dejar de sentirse acomplejado ante sus jefes.

			Se apeó del vehículo con la satisfacción de haber logrado su objetivo, pero su gozo duró hasta que un BMW Serie 8 Coupé aparcó a su derecha y un enorme Porsche Cayenne lo hizo a su izquierda. Cuando el conductor lo miró de arriba abajo con suficiencia, la semierección que le había provocado el baile de Ágata se vino abajo.

			«Mejor así, no hay mal que por bien no venga», se dijo dirigiéndose hacia la hija pequeña de su jefe, a la que apenas había visto en persona durante los últimos dos años pero que seguía causándole las mismas sensaciones: ternura, instinto de protección y deseo; un cóctel demasiado peligroso.

			—¡Robbie! —La pequeña de los Veragua se lanzó sobre él, que le devolvió el abrazo, pero marcando las distancias que se había impuesto—. Has llegado a tiempo. —Ágata carraspeó y asumió su papel de anfitriona—. Cristina estará contenta.

			—¿Tú crees? —Roberto alzó una ceja.

			—Bueno, no pidas peras al olmo. Sigue enfadadísima con mamá por haber ofrecido la finca a los Carrión. Dice que no podrá vender su boda a las revistas del corazón en el mismo sitio, que éste es su cigarral, su ermita, su puesta de sol, bla, bla, bla...

			Sí, Roberto sabía de lo que hablaba porque Cristina llevaba seis meses sin pensar en otra cosa. Él siempre le recordaba que lo importante no era la ceremonia, sino unir su vida a la de la persona adecuada, pero ella lo miraba y resoplaba, como si fuera una adolescente a la que han encargado vigilar a su primo pequeño y pesado.

			La relación entre ellos no era buena. Ambos se movían por intereses y ambos sabían que lo suyo no iba a ninguna parte, pero día a día, semana a semana, la situación se había ido alargando. Entre ellos no había sexo, y ésa era una de las razones por las que Roberto estaba quemadísimo. Tan quemado estaba que acabó hablando con Iván, el novio de Inés y cliente del bufete, y sugiriéndole que buscara otro escenario para la boda. Iván le había dirigido una mirada de incredulidad y le había confesado que prefería bañarse entre tiburones a inmiscuirse en los preparativos de la ceremonia. Le había aconsejado hacer lo mismo si aspiraba a casarse con la hija del jefe y se había despedido con una palmadita en la espalda.

			—¡Ágataaaaa! —Cristina se acercó a ellos enfundada en su vestido gris perla adornado con numerosos cristales de Swarovski que la hacían brillar a la luz del atardecer.

			Aunque sabía que no debía hacerlo, Ágata se volvió hacia Roberto. Tal como se temía, él la contemplaba deslumbrado por su brillo.

			Rasputín, que también se había quedado embobado mirando a la que parecía una modelo de Victoria’s Secret, reaccionó y llenó el aire de grandes pompas iridiscentes para impresionarla.

			—¡Serás cretino! —exclamó Cristina sacudiendo los brazos en el aire como si, en vez de pompas, el artista le estuviera lanzando enjambres de avispas enfurecidas—. ¡Como se me manche el vestido, me encargo de que no vuelvas a trabajar en tu vida!

			El animador empezó a perseguir las pompas, tratando de hacerlas estallar con las varitas mágicas, para deleite de los niños, que se unieron al nuevo juego.

			—¿Es que todo tengo que hacerlo yo? ¿Nunca piensas con la cabeza, Ágata?

			La pequeña de los Veragua estaba estudiando Ingeniería Informática en Londres. No solían acusarla de no usar la cabeza, pero su hermana tenía razón: cuando Roberto estaba cerca, su cerebro se apagaba solo y otras partes de su anatomía empezaban a funcionar en piloto automático.

			—Estás preciosa, cariño —susurró Roberto, rodeando la cintura de su novia con un brazo e inclinándose para besarla en el cuello, porque ya sabía por experiencia que no soportaba que la besara en la cara cuando estaba maquillada.

			—¡Ya era hora! —Cristina se zafó de su abrazo—. ¡Es que si no hago yo las cosas, no las hace nadie! Roberto, llama a Iván. Asegúrate de que está en camino y de que trae los anillos. Ágata, llama a Inés. Asegúrate de que sigue viva. Cuando acabe la ceremonia, que se tire al Tajo si quiere, pero esta boda no me la va a chafar nadie, ¡ni siquiera los novios!

			Roberto y Ágata intercambiaron una mirada entre cómplice e incómoda al oír la mención al río, pero Cristina, que se dirigía ya a la gran carpa instalada junto a la casa como si fuera un rompehielos de brillante acero inoxidable, los llamó por encima del hombro:

			—¡Venga! ¡No os embobéis!

			—Qué ganas tengo de que pase todo —le confesó Roberto al oído, y Ágata se estremeció sin remedio.

			Roberto sonrió. Las hermanas Veragua eran sensibles, sensuales y apasionadas. Su novia, Cristina, era un volcán en todo..., menos cuando estaba con él. Lo primero que ella le dijo cuando su padre impuso sus condiciones fue que no creía en el sexo antes del matrimonio. Sabía que era una excusa porque la había visto en acción, pero fingió creerla porque no tenía interés en acostarse con ella. En aquel momento, en su vida sólo había sitio para su carrera profesional.

			—Pues anda que yo... —murmuró Ágata—. Tenía ganas de volver a casa, pero esto no es un hogar, es un campo de batalla.

			Pedro Veragua, el padre de Ágata y jefe de Roberto, se acercó a ellos.

			—Ágata, ve con tu hermana; ha surgido no sé qué problema.

			La pequeña de los Veragua resopló y se dirigió hacia allí, rodeando la piscina.

			—Nos vemos luego, Gatita —se despidió Roberto.

			—Guárdame un baile, Robbie —le pidió ella.

			—Consultaré mi carnet; creo que me queda un hueco —repuso él guiñándole el ojo.

			—Más te vale. —Lo señaló con el dedo y se alejó. Aunque nadie lo sabía, la idea de bailar con Roberto en la boda había alimentado sus fantasías durante los últimos meses.

			Los dos hombres esperaron a que Ágata estuviera lo bastante lejos antes de hablar de trabajo.

			—¿Has resuelto lo de Aguirre, Roberto? —Aunque parecía una pregunta, el joven abogado sabía que era una orden.

			—Sí, Pedro. He abierto el fondo offshore, tal como me dijiste.

			Veragua asintió.

			—¿En Bahamas?

			—No, en las islas Caimán.

			Pedro miró al horizonte y Roberto lo observó de reojo. Admiraba a su jefe, siempre calmado, parecía que nada ni nadie podía afectarlo. Le habría gustado ser como él: una roca, un puntal, un hombre de hielo. Por él llevaba dos años haciendo cosas que le dificultaban el sueño por la noche.

			—Ya lo sabes. El cliente debe quedar contento, lo demás da igual.

			—Por supuesto, eficiencia y discreción es el lema de la empresa, no se me olvida.

			Pedro le dio una palmada en el hombro.

			—Buen chico. Vamos a buscar a Cristina.

			Roberto miró a su alrededor y, al ver que un camarero llevaba una bandeja con copas, alzó la mano con decisión.

			Normalmente tenía las cosas claras y estaba satisfecho con su vida. Venía de familia trabajadora y había logrado ser el primero de su promoción gracias a su esfuerzo. Luego consiguió entrar en el principal bufete de abogados de Madrid, especializado en Derecho Mercantil. Y no sólo eso. Había logrado que lo invitaran a las comidas familiares en el cigarral, convirtiéndose en la envidia de sus compañeros de promoción, de bufete y de gimnasio. Sin embargo, nunca conseguía acallar del todo una vocecita que le advertía que el camino que había tomado para llegar a lo más alto de su profesión era una autopista de pago y que, en algún momento, llegaría al peaje.

			«Buen chico», había dicho su jefe, pero bien podría haber dicho: «Buen perro». Ésa era la sensación que tenía cada vez que se lo decía.

			Cogió dos copas de la bandeja y le ofreció una a su jefe, pero Veragua la rechazó con un gesto despectivo.

			—Eso es un ponche para abuelas.

			Roberto se encogió de hombros y se bebió las dos copas del tirón, una detrás de otra.

			 

			*  *  *

			 

			Al otro lado del río, Rubén, el hermano de la novia, sonrió al verlo.

			—¿Estás nervioso, Roberto? —murmuró con el ojo pegado al telescopio de su habitación, el mismo desde el que había observado a sus vecinas durante buena parte de su vida—. Pues la función no ha hecho más que comenzar. ¡Que empiece el espectáculo!

		

	
		
			2 
Cristal transparente

		

		
			Los griegos creían que el cristal era hielo que no se fundía a temperatura ambiente. Ha pasado de ser signo de lujo y exclusividad en las mejores mesas a estar en todas las manos gracias a los teléfonos móviles. Si alguien ha sabido sacarle partido ha sido la familia Swarovski, aunque, para muchos, «Cristal» siempre será la más famosa de las telenovelas.

			DEL BLOG «MATE O BRILLO»

			—Girl, you’ll be a woman... soon —cantó el vocalista de la orquesta contratada para la boda.

			—¿Ágata? —murmuró Roberto, moviéndose al ritmo de la romántica balada de la película Pulp Fiction y pensando que sí, que si Ágata no era aún una mujer, poco le faltaba.

			«Sí. A lo que sea, la respuesta es sí.» Ágata frotó la cara contra la camisa de Roberto, arriba y abajo, ronroneando. Su aroma la ponía más tonta que la hierba gatera a los mininos que vivían en la finca. Y, encima, llevaba toda la tarde y toda la noche bebiendo. Había empezado con el ponche antes de que los invitados entraran en la ermita y no había parado en ningún momento.

			—Gatita —volvió a llamarla, con un deje divertido en la voz—. ¿Me estás metiendo mano?

			Ella abrió y cerró los dedos sobre la superficie dura y apetitosa de una nalga.

			—Mmm, sí. ¿Te molesta?

			Él se echó a reír y le acarició la espalda, provocándole un estremecimiento que batió algún récord de temblores en carpa cubierta.

			—No. Si te ve Cristina, ya te entenderás tú con ella.

			Ágata gruñó, pero volvió a hundir la cara en el pecho de Roberto e inspiró hondo para olvidarse de todo. Su pecho se había convertido en su cachimba particular, una que no quería compartir con nadie. Cuando le llevó la mano a la otra nalga, Roberto se la agarró con fuerza por la muñeca y la guio hasta su cuello.

			—Tu madre y la madre de Inés nos están mirando, Gatita.

			Pero Ágata no lo oyó. El aroma de Roberto era una especie de poción mágica que tenía el poder de transportarla en el espacio y en el tiempo. Y ella acababa de retroceder dos años, a ese mismo lugar.

			 

			*  *  *

			 

			Durante la fiesta de su puesta de largo no instalaron ninguna carpa y, cada vez que alzaba la vista, se encontraba con un cielo cuajado de estrellas. Aunque ninguna tan brillante como las que se habían encendido en sus ojos al conocer al nuevo fichaje del gabinete de su padre: un abogado acabado de salir de la facultad, tan guapo como ambicioso, que la había sacado a bailar.

			Ágata cumplía dieciocho años, se sentía guapa y muy mujer con su vestido de noche color malva, y pensó que el destino acababa de regalarle al hombre de su vida por su cumpleaños.

			Durante el primer baile decidió que le gustaba. Mucho. Cuando volvió a bailar con él, media hora más tarde, reconoció que estaba en otra liga. Ningún chico le había provocado las sensaciones que le despertaba Roberto. Se sentía tan atrevida y dispuesta a luchar por él que lo cogió de la mano y lo llevó a dar un paseo por el cigarral, con la excusa de enseñarle la finca.

			Al llegar al viejo algarrobo en cuyas ramas había pasado tantas tardes leyendo y pensando en sus cosas, su infancia tiró de ella con fuerza, resistiéndose a entregarla a la edad adulta. Ágata se arremangó la falda y subió al árbol, sentándose en la rama más baja, que quedaba a la altura de la cabeza de Roberto. Pero ¿quién quiere historias en papel cuando un hombre guapo y con los ojos más brillantes que el acero toledano te mira como si fueras el cuadro de El Greco que ha logrado ver después de hacer media hora de cola al sol?

			Ágata le atrapó el cuello con las piernas y lo atrajo hacia sí. Él se quedó traspuesto, mirando hacia arriba con sorpresa y algo más; algo que ella había visto en los ojos de los hombres cada vez que miraban a su hermana mayor: deseo.

			El joven abogado le llevó las manos a los tobillos y le acarició las piernas despacio, provocando en Ágata un estremecimiento muy adulto. Él la miraba como si no pudiera creerse lo que estaba pasando y estuviera luchando una guerra en su interior. Cuando le levantó el vestido por encima de las rodillas, cerró los ojos y aspiró su aroma más íntimo, Ágata sintió que se licuaba. Todo lo que estaba pasando era terreno desconocido, pero tremendamente excitante.

			Le gustaba.

			Le gustaba mucho.

			Quería más.

			Alargó las manos y le revolvió el pelo antes de clavarle los dedos en las sienes y atraerlo un poco más hacia su cuerpo encendido. La fría y sedosa tela del vestido le acariciaba los muslos, contrastando con el tacto de la piel del abogado, más rugosa y, sobre todo, mucho más caliente, que dejaba un reguero de inocencia quemada a su paso.

			Y Ágata no era la única afectada por la pasión. Con manos temblorosas, Roberto se adentró en el territorio prohibido de los muslos de la hija de su jefe. La suavidad de su piel, su aroma a sexualidad limpia, pura, recién estrenada, y el brillo de su mirada lo llamaban con más fuerza que cualquier sirena.

			Y exactamente así se sentía ella. De pronto entendió cómo se había sentido Ariel en la playa, estrenando piernas. Cuando Roberto ladeó la cabeza y le dio un beso en la cara interna del muslo, Ágata supo que habría entregado su voz y lo que hiciera falta a la malvada Úrsula a cambio de conservar a ese hombre en su vida.

			Pero la que apareció en su rincón secreto no fue una bruja de ocho patas, sino Cristina, enfundada en un vestido rojo y con unos tacones de infarto.

			—¡Ágata! Ah, ahí estás. Mamá te está buscando. ¡Oh! —Fingió tropezar.

			Roberto soltó a Ágata y se dirigió a toda prisa hacia Cristina para sujetarla. Aunque su hermana tenía tal dominio de los tacones que podría haber subido al Everest con ellos, Roberto no lo sabía y cayó en su trampa como un alma en desgracia. Cristina lo agarró del brazo, porque nada le gustaba más que quitarle los juguetes a su hermana, y no lo soltó en toda la noche. Mientras Ágata acompañaba a su madre, saludando a todos los invitados, Cristina bailó con Roberto, tejiendo su red.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Te has dormido, Gatita? —La voz profunda y sensual de Roberto la devolvió al presente.

			Ella alzó la cara hacia él y le dirigió una sonrisa arrobada.

			—No, pero soñaba.

			Roberto no quiso preguntarle con qué o con quién, porque temía la respuesta. El entorno, la compañía, todo le recordaba a la noche de la puesta de largo de Ágata, la primera vez que visitó el cigarral. Aunque sólo habían transcurrido dos años, no era el mismo chico que se había pasado media hora despeinándose el pelo lo justo para no parecer un lechuguino, pero no demasiado para no molestar a su jefe.

		

	
		
			3 
Aurora boreal anaranjada

		

		
			Puedes creer que la aurora boreal y la aurora austral, menos conocida pero igual de mágica, son sólo luces en el cielo provocadas por el choque de átomos de la atmósfera con electrones de alta energía, pero yo prefiero creer que alguien mezcla acuarelas en el cielo cada vez que una pareja se enamora.

			DEL BLOG «MATE O BRILLO»

			El Roberto Bravo de dos años atrás estaba dispuesto a comerse el mundo con patatas. Adoraba a sus padres, pero quería más; lo quería todo: un coche potente, un ático con vistas al cielo de Madrid, ropa moderna, de temporada; quería cortarse el pelo en una peluquería amplia del centro, llena de cristaleras, y no en la oscura barbería de barrio de don Claudio, que le había cortado el pelo desde siempre y que lo miraba como si fuera un pervertido cada vez que él nombraba cosas como reflejos o cera. Quería poder ir a una fiesta de puesta de largo con un traje que no fuera heredado y un coche propio y no la vieja moto de su padre. No era pedir tanto, ¿no?

			Lo que prometía ser una fiesta aburrida y una manera como otra de hacer horas extras en el trabajo se había salido de madre al final, como si las Veragua hubieran tenido un hada madrina punk, harta de encerrar a las chicas en casa cuando empezaba lo bueno.

			Aunque Ágata lo atraía por su inocencia y su entusiasmo juvenil, cuando su hermana mayor saltaba al campo, se acababa el partido.

			Si Ágata era una chica, Cristina —que tenía cuatro años más que ella— era toda una mujer. Una mujer que sabía lo que quería y cómo obtenerlo. Se dedicó a excitarlo toda la noche pero sin entregarse, encendiéndolo, volviéndolo loco con sus palabras susurradas al oído y trazándole un mapa de carreteras en la nuca con sus uñas pintadas de color rojo pasión. Su objetivo no era otro que volver loco de celos a Rubén, su vecino, con quien mantenía una relación de amor-odio desde siempre, pero eso Roberto no lo sabía.

			Cuando la fiesta acabó, Roberto estaba borracho, y no de alcohol. La vida se abría ante él llena de posibilidades que lo embriagaban y nublaban su capacidad de tomar decisiones sensatas. Por eso cuando Cristina lo agarró del brazo y le susurró «ahora empieza lo bueno», se dejó llevar.

			—¿Dónde está tu coche? —le preguntó ella.

			Él carraspeó.

			—Aún no tengo. He venido en la moto de mi padre.

			—¡¿En ese cacharro?! ¿Y no te ha parado la policía?

			Cristina le soltó el brazo como si quemara y se acercó a Rubén, que la abrazó por los hombros con tanta posesión que a Roberto no le habría extrañado que le hubiera echado una meadita en los zapatos de tacón para marcar terreno.

			Ágata, en cambio, se puso a dar saltos, diciendo que una de las ilusiones de su vida era montar en sidecar. Pero ni siquiera su entusiasmo etílico-erótico le sirvió de consuelo a Roberto, que volvía a sentirse el indigente del grupo, el que recibía las miradas de desprecio de los chicos y las de lujuria de las chicas, que lo querían para un revolcón y nada más.

			Inés subió al BMW Z3 de Iván, hijo de uno de los principales clientes del bufete, Cristina montó en el Mini Roadster de Rubén, y Roberto y Ágata los siguieron tan deprisa como pudieron en la petardeante motocicleta de tres ruedas. Si el entusiasmo de Ágata o la frustración de Roberto hubieran servido de combustible, los habrían adelantado en la primera curva, pero el tema de las energías renovables basadas en las emociones no había despertado aún el interés de ningún inversor emprendedor.

			Al llegar al lugar donde habían quedado, el puente de Alcántara, no vieron a las otras dos parejas por ninguna parte.

			—Éstos nos han dejado tirados —comentó Ágata, bajando de la moto y mirando a su alrededor. Se encogió de hombros—. Pues mejor. —Le dirigió una mirada sugerente por encima del hombro—. ¿Nos damos un baño?

			A él se le dispararon todas las alarmas.

			—Pensaba que estaba prohibido bañarse por contaminación.

			Ágata hizo una pedorreta y Roberto deseó sentir la vibración de aquellos labios en los suyos.

			—Más mata el aburrimiento, Robbie. —Se acercó a la Vespa, le apoyó las manos en el muslo y se inclinó hacia él, que no podía apartar los ojos de sus mullidos labios—. Si no te bañas conmigo, voy a tener que ir al pub a buscar compañía.

			La idea de que algún baboso de los que salían de caza cada sábado noche le pusiera las manos encima se le hizo tan insoportable que se quitó la corbata con decisión y la dejó colgando del manillar.

			No le pasó por alto el brillo de los ojos de Ágata mientras se desabrochaba los botones de la camisa. Y cuando ella se pasó la lengua por los labios y se bajó uno de los tirantes del vestido, a él le subió tanto la temperatura que el baño se volvió casi obligatorio.

			Tan concentrados estaban el uno en el cuerpo del otro que no se dieron cuenta de que dos vehículos se acercaban, iluminándolos.

			—Vaya, vaya, no pierdes el tiempo, ¿eh, hermanita? —Cristina bajó del coche de Rubén dispuesta a recuperar el terreno perdido—. Hemos ido a buscar provisiones.

			Iván e Inés salieron del otro coche con bolsas en la mano.

			Ágata maldijo la interrupción, pero lo cierto era que tanta excitación le había abierto el apetito.

			—¿Qué habéis comprado? Me muero de hambre. ¿Traéis patatas onduladas?

			Las risas de los cuatro le dijeron que se había quedado sin patatas.

			—No, tenemos cosas más interesantes —respondió Cristina, echando a andar hacia el puente—. Vamos.

			Ágata frunció el ceño.

			—¿Adónde?

			—Anda, no preguntes tanto y ven, que todo esto es para celebrar tu cumpleaños. —Rubén le pasó un brazo por los hombros y Roberto sintió ganas de arrancárselo con los dientes—. Vas a entrar en la mayoría de edad como Dios manda.

			—Quien dice Dios dice el diablo —le dijo Iván a Inés antes de morderle el cuello.

			Las siguientes horas no habían desaparecido de la memoria de Roberto, pero cuando trataba de recordarlas aparecían envueltas en una nebulosa que les daba aspecto de sueño.

			Un amigo de Rubén tenía las llaves de la torre de Alcántara. Se las habían dejado mientras su empresa llevaba a cabo obras de rehabilitación y él había hecho una copia. Durante una partida de póquer, Rubén le propuso que se apostara las llaves cuando se quedó sin blanca y, tres ases más tarde, Rubén salía de la timba con unas llaves en el bolsillo y la idea de usar la torre para una cita secreta y así impresionar a Cristina.

			Pero ella le dijo que para las citas eran más cómodos los paradores y le propuso celebrar allí la afterparty de la puesta de largo de su hermana.

			El edificio mudéjar, una torre defensiva que protegía la ciudad del asalto de tropas enemigas, estaba a medio restaurar, pero los escalones estaban en buen estado.

			Entre risas y pellizcos subieron, a la luz de los móviles. Las salas desiertas olían a polvo y a cerrado, así que siguieron subiendo y se instalaron en lo alto de la torre, bajo el cielo estrellado.

			—¡Vamos a chupitos! —Rubén, que había estado apagado y hosco durante la celebración oficial, se había convertido en el alma de la fiesta.

			Cristina lo miró con ironía.

			—¿Con estos vasos de plástico tamaño elefante?

			—No te quejes, Cristal, es lo que había. —Rubén tiró de su mano para que se sentara a su lado y le sirvió un vaso de vodka.

			—Cómo me conoces —replicó ella, y se lo agradeció con un beso en la boca que gritaba complicidad.

			—Toma. —Rubén le dio el siguiente vaso a Ágata, que se lo quedó mirando.

			—¿No tienes limón para combinarlo?

			—No.

			—¿Ni Coca-Cola?

			—No, pero cuando Iván acabe, te pasará una cosita que combina muy bien.

			Iván estaba liando un porro que le pasó a Inés antes de que siguiera rulando.

			—Gracias —murmuró Roberto cuando Rubén le tendió su bebida.

			Dio un trago y miró a su alrededor. Tuvo la sensación de estar en una película americana. Mansiones, coches de lujo, chicas con vestidos largos y ganas de divertirse, alcohol, el humo del porro que los envolvía como una manta... No era eso lo que había esperado encontrar cuando salió de su casa horas antes. La voz de la conciencia le gritó que fuera con cuidado. Si les pasaba algo a las hijas de su jefe, la suya sería la carrera más corta de la abogacía de negocios.

			Se apartó de la pared en la que se había apoyado y a punto estuvo de decir que tenía que irse, pero Ágata, que se había sentado en el suelo, alargó la mano y le rogó con la mirada que no la dejara sola. Si no hubiera sido porque lo encontraba absurdo, habría jurado que tenía miedo de su hermana y sus amigos. Le pareció que se fiaba más de él, al que acababa de conocer, que de los otros cuatro, pero sin duda estaba viendo cosas que no existían.

			Se sentó entre Ágata y Cristina, aceptó el canuto que le pasó la mayor de las Veragua y aspiró con decisión. Tenía veintitrés años. Si no se divertía entonces, ¿cuándo iba a hacerlo?, ¿cuando se jubilara?

			Iván, hijo de un empresario que había hecho fortuna con la exportación de productos rusos de lujo como el mejor vodka, el caviar o los relojes, resultó ser un tipo muy divertido. Su padre, que tenía cinco hijos de cinco mujeres distintas, había ampliado su imperio empresarial colocando a cada uno de ellos al frente de la delegación en un país. Iván estaba encantado con España. Le gustaba tanto Marbella como Ibiza como Vigo. En todas partes encontraba fiesta y gente con ganas de gastar dinero.

			Aunque al principio no pudo evitar sentirse como un intruso, Roberto pronto se relajó. El aire se llenó de anillos de humo y de risas y, cuando Inés se sentó sobre el regazo de Iván y empezó a devorarle la boca, la temperatura se elevó.

			Roberto cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, luchando contra la erección que llevaba toda la noche pidiendo permiso para unirse a la fiesta. Le estaba dando órdenes de retirarse hasta nuevo aviso cuando notó que una mano se posaba en su muslo y lo exploraba con delicadeza. Instantes después, otra mano le clavó las uñas en el otro muslo con decisión y ascendió hacia su entrepierna. Abrió los ojos y vio que Ágata estaba fulminando con la vista a su hermana, que le devolvía una mirada burlona.

			—¿Qué pasa, Roberto? ¿No tienes bastante con una? —Rubén chasqueó la lengua—. Los chicos de barrio lo queréis todo.

			—Yo no...

			—¡Una competición! —exclamó Iván—. Cuando mi amigo Nikolai y yo quisimos acostarnos con la misma chica, nos lanzamos desde el arco del puente Zhivopisny.

			—Perdona, pero la chica tendría derecho a opinar, digo yo —protestó Ágata.

			—¡Calla! —la interrumpió su hermana—. Esto se pone interesante. ¿Quién ganó?

			—Ninguno. —Iván se encogió de hombros—. El arco del puente tiene cien metros de altura. Yo lo conté de milagro porque me agarraron antes de saltar. Nikolai... no tuvo tanta suerte. Cuando me desperté no me acordaba ni del nombre de la chica..., así que no pude ir a reclamar mi recompensa.

			—Perdona —volvió a protestar Ágata—, pero igual la chica no quería...

			—¡Oh, calla, Ágata! Hasta borracha eres un muermo. ¡Venga, vamos al puente!

			—Pero ¿tú has oído lo que ha dicho? —Ágata parecía preocupada—. Murió un chico...

			—Sí, ya, en Rusia son muy brutos, pero el puente de Alcántara no es tan alto. A quien se tire al río ¡le hago una mamada!

			Iván y Rubén se pusieron en pie de un salto. Roberto abrió mucho los ojos.

			—¿Y si me tiro yo? —preguntó Inés, muerta de la risa.

			—Paso de ti, tía. —Cristina hizo una mueca—. Yo no como almejas.

			—¡Yo me lo como todo! —Rubén salió corriendo hacia la escalera.

			—Hay que pararlo —exclamó Ágata—. ¡Se va a matar!

			Los seis bajaron la escalera entre risas y trompicones. Por suerte era estrecha y acabaron con raspones en los brazos pero ningún hueso roto.

			Cuando Roberto llegó al puente, Rubén estaba en pelota picada. Cuando alzó la cara al cielo y lanzó un bramido, le recordó a un ciervo durante la berrea.

			A Iván todo le parecía divertidísimo; no podía parar de reír.

			—Venga, Roberto —lo picó Cristina—, que no se diga que no hay cojones. Si le cuento a mi padre que no tienes lo que hay que tener, no querrá que sigas llevando sus negocios. Es muy fan de Putin, le gustan los hombres de verdad.

			—Roberto, no le hagas caso —protestó Ágata—; qué tendrá que ver la hombría con hacer el idiota... ¡Rubén! —Se acercó a él y lo agarró del muslo desnudo—. ¡No saltes, que ahí no hay agua! ¡Vete al centro del puente al menos!

			—¡Suéltame! —protestó él empecinado—. Esa mamada lleva mi nombre.

			—¡Rubén! —insistió Ágata—, si chocas contra el suelo, te vas a quedar tieso todo tú, no sólo ese trozo de carne..., ejem, que se te ha puesto más duro que la piedra del puente, ejem... ¿Quieres taparte?

			—¡Cristal! —la llamó Rubén—, dame la mano. Vamos al centro.

			La mayor de las Veragua, que no paraba de reír, condujo a Rubén de la mano hasta el centro del puente. Ágata ahogó un grito cuando él fingió tropezar y otro cuando tropezó de verdad. Iván se fue desnudando por el camino, y picando a Roberto para que hiciera lo mismo.

			—¡Ni se te ocurra! —Ágata lo fulminó con la mirada y él pensó que estaba preciosa, tan indignada.

			—¿Por qué no? Hace un rato bien que querías bañarte.

			—¿Quieres bañarte? —Ella levantó mucho los brazos—. ¡Bien! Vamos al agua, pero bajando por el camino, como las personas, ¡que no somos pelícanos!

			Cuando Ágata dio media vuelta y se dirigió hacia la torre para bajar al río por el camino, Roberto dudó. Por un lado estaban su cliente, su compañero de bufete y la seductora rubia que había hecho una oferta difícil de resistir. Por otro, una chiquilla a la que, por alguna extraña razón, no era capaz de dejar sola.

			Cuando Iván subió al muro, al lado de Rubén, Roberto no quiso ver más. Echó a correr tras Ágata y la alcanzó antes de que llegara al final del puente. La siguió mientras descendía por el camino de tierra y, en el momento en que ella resbaló y cayó de culo, se agachó a su lado. La pequeña de los Veragua le echó las manos al cuello y lo atrajo hacia sí. Él tuvo que apoyar una mano a cada lado de la cara de ella para no aplastarla.

			—Robbie —susurró con voz soñadora—. Creo que eres el hombre de mi vida. —Suspiró—. Bésame. Oigo música y veo luces... Es... es como una aurora boreal en el cielo de Toledo. —Suspiró—. El amor era esto... ¡Qué bonito!

			Él estuvo a punto de aclararle que aquello no era amor, sino un colocón del quince, pero le estaba dirigiendo una mirada tan entusiasta que no fue capaz de matar aquella ilusión. Se habría sentido más canalla que un asesino de cachorritos. Además, el colocón también lo estaba afectando a él. Mientras se acercaba muy lentamente a sus labios, que ella se estaba humedeciendo con la punta de la lengua, empezó a ver la aurora boreal anaranjada que hacía brillar los ojos de Ágata.

			«¿Y si tiene razón? ¿Y si el amor es esto?»

			Ambos gimieron cuando sus labios entraron en contacto. Ágata pensó que Roberto sabía a futuro y a libertad; él pensó que Ágata sabía a albaricoques y a ternura. Aunque él trató de mantener el beso al nivel de los labios, cuando ella se lanzó aventurera a explorar los confines de su boca, no pudo contenerse. La recibió con entusiasmo, dejando caer su peso sobre ella y recompensando su atrevimiento con un beso que ella nunca olvidaría. Porque, aunque Roberto no lo sabía, para ella era su primer beso.

			Cuando levantó un poco la cabeza y le apartó el pelo de la cara con las dos manos, ella lo estaba mirando como estuviera viviendo un sueño.

			—Robbie... —susurró.

			Pero las palabras que llegaron a oídos de Ágata no fueron las que esperaba.

			—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —La voz llegaba desde lo alto del puente de Alcántara—. Así, sin mirar mucho, veo escándalo público, allanamiento de patrimonio histórico, delito contra la salud pública...

			—No exagere, agente. —Les llegó la voz de Rubén—. No estamos escandalizando a nadie, las chicas están encantadas. Y allanar, tampoco hemos allanado. Teníamos las llaves de la torre.

			—¿Puede saberse qué es ese humo que sale de lo alto?

			—Mmm, una barbacoa, agente.

			—Claaaaro, unos cogollitos a la brasa, que tienen mucha fibra, ¿no? ¡Venga, a vestirse todo el mundo, que nos vamos a dar un paseo!

			—¡Eh! —oyeron decir a Cristina—. Si nos llevan al cuartelillo, que venga también mi hermana. Al fin y al cabo, esto es culpa suya, estamos celebrando su cumpleaños. ¡Ágata, ven!

			—¿Dónde está su hermana, señorita?

			—Abajo, en el río.

			Cuando los agentes se asomaron a mirar, no vieron más que las oscuras aguas reflejando las luces anaranjadas que daban vueltas en lo alto del coche patrulla.

			—¿Tú ves algo? —preguntó la voz de uno de los agentes.

			—No —respondió el otro.

			—Ahí hay dos coches deportivos, biplazas —dijo el primero—. No cabe nadie más. No quieran distraernos para escaparse, que nos conocemos todos los truquitos.

			—¡Porque han venido en moto! Una ruina con sidecar. ¡Ágata, no te escaquees! ¡Si pringamos, pringamos todos!

			La vieja Vespa verde quedaba camuflada detrás de unos arbustos y los agentes no la vieron. Como tampoco vieron a la pareja que se había levantado muy deprisa al oírlos y se había escondido debajo del primer arco del puente.

			—Vale, vale, señorita, no se altere. Nos lo cuenta todo en el puesto; vamos a levantar atestado.

			Cuando el grupo se marchó, Roberto y Ágata permanecieron unos segundos inmóviles bajo el puente, mirándose fijamente con los ojos muy abiertos. Él le había tapado la boca con la mano cuando Cristina empezó a llamar a su hermana y ella había deseado que el momento no acabara nunca. El corazón le latía desbocado. Su lengua jugueteaba con la palma de la mano de Roberto, disfrutando de su sabor, al que se estaba volviendo adicta a toda velocidad. El ruido del agua, el peligro, lo prohibido, la oscuridad de la noche, la cercanía de Roberto... Ágata, que hasta ese momento había llevado una vida tranquila y protegida, estaba haciendo un cursillo acelerado de edad adulta.

			Y le estaba encantando.

			Roberto apartó la mano y, tras carraspear, le preguntó:

			—¿Estás bien?

			Ágata se estremeció y se frotó los brazos, echando ya de menos el calor del cuerpo de Roberto.

			—Mejor que nunca. Pero...

			—¿Sí? —La miró con preocupación.

			—¡Me muero de hambre!

			Él se echó a reír a carcajadas. Esa preciosidad cuyo cuerpo lo había alterado más de lo que quería admitir acababa de sonar como una niña pequeña.

			—Pues no podemos permitirlo. ¿Hay algo abierto por aquí a estas horas?

			—No creo... —Se agarró el estómago, que le estaba pidiendo comida a gritos—. ¡Me muero por unos churritos!

			—En mi barrio hay una churrería que hace los mejores churros de todo Madrid —propuso él. A Cristina nunca se habría atrevido a proponérselo, pero algo le decía que a Ágata le encantaría acompañarlo.

			—Pues ¿a qué esperamos?

			—¿No tendríamos que ir a ayudar a tu hermana y a los demás? ¿Avisar a tu padre o algo?

			Ágata, que se había puesto en marcha, tambaleándose, se volvió hacia él y frunció el ceño.

			—¿A mi hermana? ¿Esa que acaba de delatarme a la Guardia Civil? ¡Paso, gracias! Además, va con un abogado. Rubén sabrá lo que tienen que hacer.

			Volvió a enfilar el camino, tan deprisa como le permitían los tacones.

			Roberto se encogió de hombros. Ya no podía hacer nada para evitar la detención de la hija mayor de su jefe. Lo más sensato era asegurarse de que a la pequeña no le pasara nada.

			«Claro, porque recorrer en una carraca con sidecar casi cien kilómetros después de una boda es de lo más sensato.»

			—¿Vienes o qué? —lo llamó Ágata, sentada en el sidecar y peleándose con el casco.

			Roberto la miró y supo que nunca sería capaz de negarle nada.

			—Claro, ¡marchando una de churros!

		

	
		
			4 
Llévame a la luna

		

		
			La luna, uno de los objetos más brillantes que conocemos, lleva oyendo el aullido de los lobos y las confidencias de personas solitarias en todos los rincones del planeta desde que el mundo es mundo y la mujer es mujer.

			DEL BLOG «MATE O BRILLO»

			Habían pasado dos años desde aquella noche que marcó el destino de las tres parejas. Los novios, Inés e Iván, se movían al compás de la música, en una burbuja donde no había sitio para nadie más.

			Cristina y Rubén bailaban a su lado y Roberto se dio cuenta de que Ágata no era la única de las hermanas Veragua a la que le gustaba meter mano. Su novia parecía estar midiendo la superficie del culo de su vecino a palmos, como si quisiera hacerle unos pantalones a medida.

			Frunció el ceño. Cristina había estado desaparecida buena parte de la boda. Tenía que hablar con ella; no podían seguir postergando esa situación. Tenían que hacer frente común y hablar con Pedro Veragua.

			Bajó la vista hacia Ágata, que parecía dormir con la cara pegada a su pecho. Aunque había cambiado mucho en los dos últimos años, le seguía pareciendo una niña y aún despertaba en él un gran instinto protector... y otras cosas por debajo de la cintura.

			Resopló. No sabía qué estaba haciendo con su vida, pero una vocecita más molesta que Pepito Grillo no paraba de repetirle al oído que iba por mal camino y que aquello iba a acabar mal.

			Las notas de Fly Me to the Moon lo devolvieron al pasado.

			 

			*  *  *

			 

			Ágata había acabado su puesta de largo en la churrería del barrio de Roberto, con el estómago tan lleno como el corazón, pero su hermana había terminado en el puesto de la Guardia Civil. Cuando Cristina avisó a su padre, Pedro Veragua los hizo pasar la noche en el cuartelillo para escarmentarlos y a la mañana siguiente los sacó de allí. Roberto y Ágata regresaron de Madrid casi al mismo tiempo y fingieron haberse quedado dormidos en las tumbonas de la piscina para escapar de la furia de Veragua.

			La noche tuvo consecuencias. Pedro prohibió a Rubén que se acercara a su hija y empezó a invitar a Roberto al cigarral, empujándolo en brazos de Cristina. El joven abogado le había demostrado ser un chico responsable, no como el cantamañanas de su vecino; justo lo que Cristina necesitaba para sentar la cabeza.

			Al principio, a ella le pareció una idea absurda y se negó, pero en cuanto vio que a Ágata se la llevaban los demonios cada vez que los veía juntos, cambió de actitud.

			Roberto se sentía muy atraído por Ágata, pero cuando estaba con ella tenía la sensación de ser casi un pederasta. Aunque era mayor de edad, la veía como a una niña, y se sentía mal cuando le despertaba pasiones adultas.

			Por eso el día que Pedro Veragua le dijo a su hija que le pagaba la mejor universidad para sus estudios de Ingeniería Informática, pero en Londres, Roberto se sintió aliviado. Él y Ágata mantuvieron el contacto, pero por internet, algo mucho más seguro para la salud mental del joven abogado, que se había entregado al trabajo.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando la canción acabó, Roberto se apartó de Ágata, que lo miró sorprendida, como si se hubiera olvidado de dónde estaba.

			Rasputín, el ilusionista, se acercó a las tres parejas.

			—Si no me necesitan más, me iré. Son casi las dos y ya no quedan niños que entretener.

			—Claro, muchas gracias —dijo Ágata—. ¡Me ha encantado el número de las desapariciones!

			Después de que los novios cortaran el pastel nupcial con una espada —toledana, por supuesto—, Rasputín había hecho las delicias de niños y adultos haciendo desaparecer a algunos invitados a demanda del público.

			«¡A mi suegra! ¡Haz desaparecer a mi suegra, chaval!», había sido la petición estrella.

			Él había hecho desaparecer a un par de niños y, cuando se acercó a la novia, Iván la abrazó, salvándola de las garras del mago y empujando a su cuñado Rubén para que ocupara su lugar.

			—La agencia nos dijo que el servicio era de ocho horas. —Cristina hizo una mueca.

			—Eeh, sí, claro, pero cuando se marchan todos los niños normalmente...

			—Ésta no es una boda normal, por si no te has dado cuenta —insistió Cristina, que parecía más molesta que nunca—. Ésta es una boda de categoría.

			—Cris, relájate —dijo Roberto—. La boda ya casi ha acabado y todo ha salido a la perfección. Ven a bailar conmigo y disfruta un poco de la noche; te lo has ganado.

			Su intento fue en vano. Cristina barrió a los presentes con una mirada despectiva que acabó aterrizando en Rasputín.

			—Todo ha salido a la perfección porque me he encargado de no dejar ni un cabo suelto.

			El mago suspiró y colocó el maletín sobre una silla cercana.

			«Seis horas entreteniendo a los cafres de los hijos de los Martínez. Debe de estar agotado. Yo me habría hecho desaparecer a mí misma a los diez minutos», se dijo Ágata.

			—Muy bien. ¿Qué quiere que haga, señorita Veragua? ¿Unos trucos de cartas?

			—Podrías hacer desaparecer a Cristina —refunfuñó Rubén—. ¡Pero que no vuelva! Últimamente está insoportable.

			Ella lo fulminó con la mirada, pero a Rasputín pareció gustarle la idea, porque se echó a reír a grandes carcajadas.

			—¿Qué me dice, señorita? ¿Se atreve a ponerse en mis manos? —le propuso seductor.

			—Yo ya me he puesto en sus manos antes y aquí estoy —la picó Rubén—. No te tenía por una cobarde, vecinita...

			—Porque no lo soy, vecinito —replicó con una voz tan cargada de intención que a Roberto se le erizaron los pelillos de la nuca. Cristina siempre le decía a su padre que la relación entre Rubén y ella había sido una inocente tontería de adolescencia, una travesura de dos jóvenes con un telescopio en la habitación y demasiado tiempo libre, pero Roberto sabía que esos dos de inocentes no tenían ni un pelo—. Vamos, Rasputín. Muéstrame la potencia de tu varita mágica.

			El mago le dirigió una sonrisa canalla, se quitó la capa y se remangó la camisa. Tenía unos antebrazos poderosos.

			Ágata sintió un estremecimiento y Roberto la abrazó por detrás y le acarició los brazos arriba y abajo, achacando su reacción al fresco de la noche castellana.

			El ilusionista abrió su gran maleta, que colocó entre dos sillas encaradas.

			—Adelante. —Le ofreció la mano y Cristina la aceptó—. El reino de la magia la espera.

			Mientras ella se sentaba, Rasputín hizo girar la capa en el aire varias veces, pronunciando las palabras mágicas. La capa cayó sobre Cristina... o sobre el lugar que había ocupado Cristina. Cuando la levantó, la maleta estaba vacía.

			Aunque ya habían visto el truco antes, Ágata no pudo contener una exclamación de sorpresa. Se echó hacia atrás, notando el calor del pecho de Roberto y la firmeza de su erección entre las nalgas, una erección que había nacido mientras bailaban y, por tanto, consideraba de su propiedad.

			«¿Puedes dejar a mi hermana ahí para siempre, Rasputín? O al menos una temporadita. No sé... Con quinientos años me conformo.»

			Pero entre los poderes mágicos de Rasputín no parecía estar la telepatía, porque, tras dar la vuelta a las sillas y pasar la varita por debajo para que el público comprobara que no había ningún cajón secreto para ocultarse, el mago volvió a ocupar su lugar tras la maleta y entonó los hechizos al revés, para deshacer el encantamiento.

			Hizo girar la capa en el aire varias veces y la dejó caer de nuevo sobre la maleta. Ése era el momento en que el desaparecido recuperaba su dimensión corpórea bajo la capa, pero, para sorpresa de todos, la tela volvió a quedar plana sobre la maleta.

			Rasputín frunció el ceño y Ágata sonrió.

			«Es bueno el chico. Sabe cómo darle intriga a la cosa.»

			El ilusionista repitió el proceso, con idéntico resultado. Los invitados que no se habían marchado se habían ido acercando, formando un círculo alrededor de la maleta.

			Cuando Rasputín se tiró del cuello de la camisa y carraspeó, Ágata miró por encima del hombro, buscando la mirada de Roberto, que tenía los ojos muy abiertos, fijos en la maleta vacía.

			—No pasa nada, no pasa nada —murmuraba Rasputín, aunque parecía que tratara de convencerse a sí mismo más que a los reunidos—. Ahora sí. ¡Por el poder del gran diamante Orlov, Cristina, vuelva desde el reino de la magia! Su familia la está esperando.

			Hizo girar la capa tres veces por encima de su cabeza y la dejó caer de nuevo. Cuando la negra tela se depositó sobre la maleta como una noche sin luna sobre la meseta castellana, Rasputín levantó las manos en señal de impotencia.

			—¡Esto no debería estar pasando! ¡Voy a poner una reclamación! ¡Este equipo está defectuoso! —exclamó, abriéndose camino entre los pasmados invitados.

			Cuando los padres de Cristina reaccionaron y lo siguieron para obligarlo a devolverles a su hija, Rasputín hizo girar la capa tres veces en el aire, la dejó caer sobre sí mismo y, dirigiéndoles una sonrisa deslumbrante, desapareció en la noche toledana.

			Roberto fue corriendo tras él, pero no encontró ni rastro del mago ni tampoco de Cristina.

			—Pero ¿qué demonios? ¡Cristinaaaaaaaaaaaaaaaaaa!

		

	
		
			5 
The Shard

		

		
			Londres es una ciudad brillante, famosa por las luces de los teatros del West End, por los dorados de Harrods, las joyas de la Corona o por un rascacielos que funde coches al reflejar el sol. Pero si te sientes solo, lejos de casa, no hay tesoro más valioso que el calor intenso de un chocolate y el placer de notar los surcos de los churros en la lengua, haciéndote cosquillas con algún grano de azúcar...

			DEL BLOG «MATE O BRILLO»

			Londres, una semana más tarde

			Ágata se frotó los ojos, cansados de tantas horas pasadas delante del ordenador.

			—¿Has encontrado algo? —le preguntó Suso, uno de sus tres socios y compañeros de piso.

			—Nada. —Ágata enlazó los dedos de las manos, estiró los brazos por encima de la cabeza y arqueó la espalda tanto como pudo.

			Suso la agarró por las muñecas y tiró de ellas hacia arriba para ayudarla a relajar los músculos. Desde que su amiga había vuelto de Toledo, no se había apartado del ordenador.

			—Aaaaah, sí, qué bien. Así, así, no pares. Aaaah, un poquito más.

			Fin asomó la cabeza por la cortina de bolas de madera que separaba la zona de venta al público del despacho.

			—A ver, un poco de contención, maños, que la missis me ha mirado raro.

			—¿Missis Jessica? —Ágata bajó los brazos.

			—La misma.

			—La farmacéutica ya no puede vivir sin sus churuitos. —Ágata sacudió la cabeza—. Y mira que cuando abrimos el Churringham Palace amenazaba con denunciarnos por atentado a la salud pública.

			—Nos miraba como si fuéramos cucarachas. —Fin se estremeció. Le daban mucho asco los bichos y cada vez que encontraban uno en su casa de dos plantas situada en el barrio de Newington, muy cerca de la London South Bank University, se subía al mueble más cercano, se tapaba ojos y orejas y se mecía hasta que alguien le aseguraba que el peligro había desaparecido.

			—Hasta que su hermana volvió de Benidorm y la obligó a probarlos. —Suso se sentó para volver al trabajo—. Nuestros churros no tienen rival en todo Londres. Tuviste una idea brillante, Ágata.

			—Tuve una idea sabrosa —replicó ella por inercia—, ya sabes lo que opino del brillo.

			—¡Lo sabemos, chata! —exclamó Fer, bajando la escalera que unía el local comercial con las habitaciones de la primera planta—. No hace falta que lo repitas.

			—Qué borde te has levantado, nen —protestó ella.

			Fer, guapo, atlético y con una sonrisa de anuncio, saltó por encima de la barandilla para aterrizar a su lado, soltó la bolsa de deporte, le tapó la boca con una mano y fingió darle un beso de tornillo.
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